
 

RESUMEN COMPLETO 
 

En Homo Deus: Breve historia del mañana, Yuval Noah Harari lanza una idea 
provocadora: 

La felicidad se ha convertido en el nuevo gran objetivo de la humanidad… pero quizá 
no sabemos realmente qué es. 

Yuval Noah Harari es historiador y profesor en la Universidad Hebrea de Jerusalén. 
Se doctoró en la Universidad de Oxford y pasó de estudiar historia medieval a 
analizar los grandes procesos de la humanidad a escala global. 

Es autor de obras influyentes como Sapiens y Homo Deus, donde conecta historia, 
ciencia y filosofía para explicar el pasado y anticipar el futuro. Su enfoque combina 
pensamiento crítico con preguntas profundas sobre la felicidad, el progreso y el 
destino humano. 

A lo largo de la historia, los seres humanos han buscado sobrevivir. Pero hoy, según 
Harari, estamos entrando en una nueva etapa: queremos ser felices. 

El autor explica que la idea de que la felicidad es el objetivo supremo no es nueva. 
Filósofos como Epicuro ya defendían que el propósito de la vida es ser feliz. 

Sin embargo, en la modernidad esta búsqueda cambia radicalmente: deja de ser un 
asunto individual y se convierte en un proyecto colectivo. Gobiernos, economías y 
sistemas científicos comienzan a orientarse hacia un mismo objetivo: aumentar la 
felicidad global. 

Pero aquí aparece una paradoja inquietante. 

A pesar de vivir en sociedades más seguras, prósperas y avanzadas que nunca, los 
niveles de felicidad no han aumentado de forma proporcional. En muchos casos, 
incluso permanecen estables o generan insatisfacción. 

¿Por qué ocurre esto? 

Harari introduce una idea clave: 

la felicidad no depende de las condiciones objetivas, sino de nuestras expectativas. 

Cuando la vida mejora, nuestras expectativas también crecen. Y eso impide que 
nos sintamos realmente más felices. Es lo que él describe como un “techo de 
cristal” de la felicidad.Pero hay algo aún más profundo. 

Desde la perspectiva científica, la felicidad no es una idea abstracta ni espiritual: 



es un fenómeno bioquímico. 

No reaccionamos al mundo exterior, sino a las sensaciones de nuestro propio 
cuerpo. El placer y el dolor son los verdaderos motores de nuestra experiencia. 

Esto cambia completamente la forma de entender lo que significa ser feliz. 

Conseguir dinero, éxito o amor no garantiza la felicidad. Solo produce sensaciones 
temporales que desaparecen rápidamente. Y cuando desaparecen, volvemos a 
desear más. 

Esto no es un error… es diseño evolutivo. 

Nuestro cerebro no está programado para la felicidad constante, sino para la 
supervivencia y la reproducción. Por eso, las sensaciones placenteras son 
pasajeras: nos empujan a seguir buscando, nunca a quedarnos satisfechos. 

Entonces surge una consecuencia inevitable: 

Si queremos ser permanentemente felices, no basta con cambiar el mundo 
exterior… 

tenemos que cambiar nuestra biología. 

Y eso es exactamente lo que la humanidad empieza a hacer. 

La ciencia, la tecnología y la industria se orientan cada vez más a manipular nuestra 
bioquímica: medicamentos, estímulos cerebrales, ingeniería genética… todo con 
un objetivo claro: producir felicidad. 

Pero este camino abre una cuestión inquietante: 

Si la felicidad puede fabricarse… 

¿seguirá teniendo sentido? 

La gran enseñanza de este capítulo es tan simple como perturbadora: 

Ser feliz no depende de lo que tienes… sino de cómo está programado tu cerebro. 

Y en un futuro donde podamos diseñar nuestras emociones, la verdadera pregunta 
ya no será cómo ser feliz… 

sino si esa felicidad será realmente auténtica. 

 


